Retiro Juvenil

“Celebra tu vocación, festejemos juntos”

Dinámica de Integración:  Yo soy un regalo,  ¡Hagamos una fiesta! (Duración 20 min)
Mientras van llegando lo jóvenes se puede tener música o animación..

Una vez inscritos los asistentes –se les da un gafette con su nombre- ,
 invitarlos a que hagan un círculo en el área donde se va a desarrollar el primer tema.
Objetivo: 

Crear un ambiente de alegría y confianza entre los asistentes y a la vez reconocer que mi persona es un regalo para los demás que se ha de compartir.

Material: 

· Una caja grande arreglada como regalo

· Hojas que tengan escritas una pregunta (Por ejemplo: ¿Dime una de tus virtudes?, ¿Cuando tienes tiempo libre qué haces?, ¿Cuál es tu platillo favorito?, ¿Qué deporte te gusta practicar?, Etc. Hacer 15 o 20 preguntas, dependiendo de cuánta gente calculamos vendrá al retiro. 
· Un silbato.

· Globos (1 por integrante).

Desarrollo:

I. se hace un círculo en torno a la caja arreglada como regalo la cual contendrá: las hojas con las preguntas y los globos.

II. Se les da las siguientes instrucciones: Se pasarán el regalo uno a uno, en el momento en que uno de los coordinadores suene  el silbato, la persona que tiene en sus manos la caja tomará una hoja con las preguntas, dirá la pregunta en voz alta y dará su respuesta, finalmente tomará un globo y lo inflará mientras continua la dinámica. Si son muchos los integrantes, no pasarán todos.
III. Una vez terminada la dinámica, se pone la canción del CD-Adjunto: pista 3“Ven”, y se invita a los integrantes a arreglar el lugar como para una fiesta de acuerdo a su creatividad en 5 minutos.

Oración Inicial (10 minutos) 
Después de arreglar el lugar se invita a los jóvenes a hacer un círculo para realizar la oración inicial, se les entrega la letra de la canción “celebra tu vocación” y  la oración inicial que se encuentra en el material Anexo No 1. Reunidos en círculo, el coordinador los invita a  ponerse en presencia del Señor: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. Escuchan el Canto “Celebra tu vocación” del CD-Adjunto (pista 1), al terminar el coordinador los invita a hacer la oración inicial todos juntos. 

TEMA 1: Eres llamado a la vida y eres alguien especial
Duración: 55 minutos
Objetivo: Provocar en el joven una reflexión acerca de su identidad personal, ¿Quién soy?; que descubra el hecho de que alguien lo ha llamado a vivir, que es alguien especial y por eso hay que estar alegres.

Iniciamos el tema con el Sketch 1:“Cuando un niño nace, hay fiesta”

A partir del guión propuesto (ver Anexo No. 2) se representa a una pareja de esposos que van a tener un bebé.

 Al terminar la dinámic-sketch  se puede invitar a uno o dos de los asistentes al retiro a que compartan la  impresión que éste  les causó. Es importante responder a una pregunta ¿por qué nos da tanta alegría el nacimiento de un hijo?
Desarrollo del tema:
 Se recomienda que el expositor tenga un espejo grande a la vista de todos, para reforzar la idea: ¿Quién soy?

Para comenzar la reflexión del tema, se lee  el siguiente pasaje del libro del Génesis 1, 21-26. 

Del libro del Génesis.

1, 21-26

“Y creó Dios los grandes monstruos marinos y todo animal viviente que repta y que hacen bullir las aguas según sus especies, y todas las aves aladas según sus especies; y vio Dios que estaba bien; y los bendijo Dios diciendo: ((sed fecundos y multiplicaos, henchid las aguas de los mares, y las aves crezcan en la tierra.((
Y atardeció y amaneció: día quinto.

Dijo Dios: ((Produzca la tierra animales vivientes según su especie: bestias, reptiles y alimañas terrestres según su especie.(( Y así fue. Hizo Dios las alimañas terrestres según su especie, y las bestias según su especie, y los reptiles del suelo según su especie: y vio Dios que estaba bien. Y Dijo Dios: ((Hagámos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra, y manden en los peces del mar y en las aves del cielo, y en las bestias y en todas las alimañas terrestres, y en todos los reptiles que reptan por la tierra .((”

Después de leerlo el expositor continúa.

El libro del Génesis nos ilumina: “Y creó Dios los grandes monstruos marinos... según su especie, y toda ave alada según su especie...” y más delante dice: “E hizo Dios animales de la tierra según su especie, y ganado según su especie...” Y culmina con la creación del hombre: “Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza...” (Gn 1, 21-26)

Descubrimos que Dios hizo las ballenas según la especie de las ballenas, los caballos según la especie de los caballos, etc., pero ¡Dios hizo al hombre según la espeice de Dios! ¿Qué quiere decir eso?, que nosotros tenemos cualidades que son de Dios y que nos comparte solo a nosotros, a ningún otro ser. ¡Por eso es tan alta la dignidad del hombre! El ser humano fue hecho para que tuviera una relación especial con Dios que ningún otro ser puede tener.   

Se pide a los participantes que cada quien responda la siguiente pregunta de manera personal

¿Qué has pensado tú cuando te ves en un espejo?

Luego de un breve momento el expositor continúa

A lo largo de la historia, el hombre se ha preguntado muchas veces por su origen en este mundo; y también se ha preguntado ¿de dónde vengo?, ¿a dónde voy?, ¿quién creó todas las cosas?

Vernos en un espejo es signo de interiorizar, de entrar en nuestra propia persona, es decir, charlar con nosotros mismos para descubrir quiénes somos. Cuando te ves en el espejo no dices: “veo al ingeniero fulano o a la licenciada mengana”, sino que dices “Soy yo” Y no podemos negar que cada uno de nosotros en algún momento de nuestras vidas nos hemos puesto frente al espejo para decir “así soy yo”. Y estamos bien seguros de ello, aunque no lo estemos de otras cosas de nosotros mismos; pero de una cosa sí estamos seguros: de que existimos. 

Desde el momento en que nacemos, vamos dándonos cuenta de que estamos vivos, y que otros también lo están, especialmente las personas que forman nuestra familia. A esto le llamamos conciencia. Y esta conciencia se va ampliando y madurando a lo largo de la vida. Sólo el hombre es capaz de cuestionarse, pensar, planear, diseñar y luego convertir en realidad sus ideas. 

Si somos creaturas de Dios, hechos a su imagen y somos concientes de ello, ahora nuestra tarea es preocuparnos por conocernos bien a nosotros mismos para expresar nuestro ser con gran alegría, para festejar que ¡yo estoy vivo con todas mis cualidaes y mis limitaciones!

Ninguna ciencia nos puede dar una respuesta completa sobre qué es el hombre y menos sobre quién soy yo, pues no nos pueden explicar con claridad, cómo es que el ser humano posee una mente y habilidades asombrosas, capaz de ir a la Luna, de inventar cosas para facilitarnos la vida, de acelerar las comunicaciones como la Internet. Sobre todo, no puede explicarnos cómo es posible que podamos relacionarnos con Dios Creador. 

Como ya leíamos en el Génesis, fuimos hechos a imagen y semejanza de Dios, esto significa que Dios nos heredó algunas de sus cualidades: tal es la capacidad de conocer la verdad (inteligencia), la capacidad de hacer lo que me propongo hacer (voluntad), y la capacidad de decidir (libertad) y sobre todo Dios nos ha dado la capacidad de amar. Todo esto nos ayuda a caminar en la vida y a conocernos más. Es Dios quien me hizo capaz de poder responder a la pregunta ¿Quién soy?, ¿Hacia dónde quiero llegar?, ¿Qué quiero hacer con mi vida?

Dice el Catecismo de la Iglesia Católica: “Dios, infinitamente Perfecto y Bienaventurado en sí mismo, en un designio de pura bondad ha creado libremente al hombre para que tenga parte en su vida bienaventurada. Por eso, en todo tiempo y en todo lugar, está cerca del hombre. Le llama y le ayuda a buscarlo, a conocerle y a amarle con todas sus fuerzas. Convoca a todos los hombres, que el pecado dispersó, a la unidad de su familia, la Iglesia. Lo hace mediante su Hijo que envió como Redentor y Salvador al llegar la plenitud de los tiempos. En él y por él, llama a los hombres a ser, en el Espíritu Santo, sus hijos de adopción, y por tanto los herederos de su vida bienaventurada”. (n.1)
Así pues, descubrimos que hemos sido llamados a la vida por un designio especial, divino. Quiere decir que ¡Dios nos ha invitado a la fiesta de la vida!, desde que fuimos concebidos en el seno materno, por puro amor. Por eso, la alegría que sentimos cuando alguien nos invita a una fiesta, también la podemos sentir cuando descubrimos que nuestra vida no es una casualidad, sino que somos llamados a la vida.
Para terminar, se pide que escriban en una papeleta su respuesta a estas tres preguntas (Duración 15 min)
1. Al verte en el espejo en este momento, ¿Cómo te describes a ti mismo? 

2. ¿Qué aspectos de tu persona te invitan a festejar “tu llamado a vivir”?

3. ¿A quién quieres invitar a la fiesta de “tu vida”?
TEMA 2: Llamado a ser cristiano…. ¿cómo?
Duración 55 min
Objetivo: Que el joven profundice sobre su llamado a la vida cristiana a partir de una reflexión sobre el  sacramento del bautismo.

Este tema se desarrollara  a manera de “sketch” continuación del que se presentó en el tema 1

ESCENA 1: EN LA CASA

Se prepara la escena en la casa de la pareja.

Personajes: Daniel (Papá), Claudia (Mamá) con el niño en brazos, hermano menor de Daniel,
 narrador (que en este caso se sugiere que sea el expositor).

Se encuentra la familia en la casa a la hora de la cena.
Claudia: Oye mi amor, ¿no crees que ya es tiempo de bautizar a Miguelito? Ayer mi mamá me platicó que a mi me bautizaron a los dos meses de haber nacido.

Daniel: Sí, tienes razón, además recuerda que prometimos cuando nos casamos que educaríamos cristianamente a nuestros hijos.

Hermano menor de Daniel: ¿y para qué quieren bautizarlo?, si no está enfermo de nada….

Se congela la escena un momento y mientras inicia el tema, salen los personajes y se va preparando todo para la segunda escena.

Narrador (expositor):

Muchos hemos asistido a algún bautismo y nos hemos dado cuenta que en torno a esta fiesta hay muchas ideas: que es para cortarle la cola a los niños, o los cuernitos, que es para que se les quite alguna enfermedad o por simple costumbre. Todos estos comentarios no explican lo que es verdaderamente el bautismo, ¿ustedes para qué creen que se bautiza la gente? 

Se puede pedir la intervención a algunos asistentes

Vamos a reflexionar sobre lo que es el Bautismo:
El bautismo es el primero de los sacramentos que recibe la persona cristiana, ustedes se preguntarán;  ¿y que es un sacramento? Pues bien, un sacramento es un signo que nos transmite la gracia y el amor de Dios. Un  signo es una representación clara a nuestros sentidos (vista, oído, olfato, gusto, tacto) que expresa una realidad,  por ejemplo, cuando una persona le quiere expresar su amor a otra, muchas de las veces lo hace a través de un signo; si un novio le entrega una rosa a su novia no sólo le entrega la rosa sino que le expresa el amor que le tiene a través de ese signo, o bien al inicio de este retiro cada uno de nosotros participamos arreglando este lugar para crear un ambiente de fiesta, si alguien ajeno a este retiro llega y ve este lugar no necesitamos decirle ¡Aquí hay una fiesta! Pues la manera en que percibimos este lugar nos dice que hay una fiesta. ¡Los signos hablan por sí solos! Ahora, los sacramentos son los signos que Dios utiliza para mostrarnos su amor, pero estos signos no solamente significan ese amor sino que lo realizan de una manera plena.

Así, el sacramento del bautismo expresa y realiza una realidad muy concreta en nuestra vida: la unión con Dios. Esto nos lo dice en la Sagrada Escritura, en Mateo 28, 19 Jesús dice a sus apóstoles: “Vayan, pues, y enseñen a todas las naciones, bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. Es así que por medio de esta invitación nos unimos a Cristo y en Él somos Hijos de Dios Padre y Templos del Espíritu Santo, de esta manera  somos llamados a vivir un vida de seguimiento a Cristo, en la que buscamos vivir como Él.

ESCENA 2: EN LA IGLESIA
Personajes: Papá, Mamá, niño, padrinos y sacerdote.

Se prepara la escena simulando la entrada de una Iglesia
. Puede ser que se vayan al mismo templo parroquial y ahí se escenifique, si se ve conveniente. 

Se encuentran en la entrada del templo: Claudia, Daniel, Miguelito, los Padrinos y el Sacerdote.

Sacerdote: Hermanos bienvenidos sean a la casa de Dios, ustedes han vivido con alegría el nacimiento de este niño y vienen ahora a la Iglesia a dar gracias a Dios y a celebrar su nuevo nacimiento por el bautismo. Todos los aquí presentes nos alegramos porque un nuevo miembro será incorporado a la familia de Dios. 

Sacerdote : ¿Qué nombre quieren darle a su hijo?

Papás: Miguel.

Sacerdote: ¿Qué piden a la Iglesia de Dios para Miguel?

Papás: El bautismo.

Sacerdote: ustedes papás deben darse cuenta que tendrán la obligación de educarlo en la fe para que Miguel ame a Dios y a su prójimo como Cristo nos enseñó. ¿Se dan ustedes cuenta de la obligación que contraerán? 

Papás: Sí, nos damos cuenta

Sacerdote: Y ustedes padrinos, ¿están dispuestos a ayudar a los padres de este niño a cumplir con esta obligación?

Padrinos: Sí, estamos dispuestos

Sacerdote: Miguel la Iglesia te recibe con gran alegría. En nombre de ella yo te marco con la señal de la Cruz. Ustedes papás y padrinos hagan lo mismo con Miguel. (En este momento los que representan al sacerdote, papás y padrinos hacen la señal de la cruz en la frente de Miguel).

Se congela la escena, mientras inicia el tema salen los personajes y se prepara todo para la tercera escena.

Narrador (expositor):

¿Recuerdan cuál fue el primer momento de esta escena? Es cuando el sacerdote recibe en la Iglesia al niño a sus papás y a sus padrinos, pues bien, muchos piensan que el bautismo es un evento social, tan es así que cuando tienen un hijo se esperan un tiempo para tener dinero suficiente y hacer una fiesta grande, siendo que esto no es necesario. El bautismo no es una fiesta cualquiera, en ella nacemos a la vida de gracia, por lo cual hay gran alegría en el cielo, pues una persona más se ha agregado al número de los hijos de Dios.

Ya mencionamos que el bautismo nos permite, unidos a Cristo, ser hijos de Dios. También podemos decir que por medio del bautismo nos incorporamos a la comunidad de la Iglesia, de modo que somos parte de un pueblo elegido por Dios, para crecer en su amor. Por eso estamos llamados a caminar juntos, guiados por el Espíritu Santo, hacia la santidad.

Como escuchamos ya en la representación, los papás y padrinos se comprometen a educar en la fe a los niños bautizados, para vivir el mandamiento del amor; es decir para vivir como Cristo, amando a todos sin condiciones. ¿Cómo debe amar un bautizado? Pues debe amar de tal manera que no importe si me cae bien o no el otro, si pensamos igual o no, si nos gusta jugar el mismo deporte o no, si nos gusta la misma comida o no, seamos muy parecidos o muy distintos, amamos y respetamos al otro porque también es Hijo de Dios y Dios habita en él.

ESCENA 3: EN EL INTERIOR DE LA IGLESIA
Preparar la escena simulando el interior de una Iglesia, tener a la mano una Pila Bautismal,
 dos botes diferentes con aceite de bebé, un cirio pascual y una vela para el niño.

Personajes: Papás, Miguelito, Padrinos y Sacerdote.

Sacerdote: Dios todopoderoso y eterno, que enviaste a tu Hijo al mundo para que nos librara del dominio de Satanás, el espíritu del mal, y una vez arrancados de las tinieblas, nos llevara al reino admirable de tu luz, te pedimos que en este niño libre ya del pecado original, habite el Espíritu Santo, y sea así templo de tu majestad. Por Cristo Nuestro Señor.

Todos: Amén
En esta parte será conveniente simular la unción utilizando aceite de bebé

Se recomienda vaciar el aceite en dos botes; uno para el óleo de los catecúmenos
 y otro diferente para la unción con el Santo Crisma, que se realizará más delante. 

El sacerdote toma uno de los botes con aceite, de ser posible menciona ante los asistentes que es el óleo de los catecúmenos.

Sacerdote: Que sea tuya la fuerza de Cristo, el salvador, cuyo signo es el óleo de salvación con que te ungimos, en el nombre del mismo Cristo, Señor nuestro, que vive y reina por los siglos de los siglos.

Todos: Amén

El sacerdote unge al niño en el pecho con el óleo de los catecúmenos
Después de ungirlo se acercan Papás y Padrinos con el niño, en torno a la Pila Bautismal

Sacerdote: ¿Quieren que Miguel sea bautizado en la fe de esta Iglesia?

Papás y Padrinos: Sí, queremos

Sacerdote: Miguel, yo te bautizo en el nombre del Padre (derrama agua sobre la cabeza del niño), y del Hijo (por segunda vez derrama agua sobre la cabeza del niño), y del Espíritu Santo (derrama agua por tercera vez sobre la cabeza del niño).
El sacerdote unge con el Santo Crisma al niño, en la coronilla

Esta parte se simula  utilizando aceite de bebé,
 especificando que es un aceite diferente al que se usó en la unción anterior.

Después, el sacerdote, tomando en sus manos el Santo Crisma, dice:

Sacerdote: Dios todopoderoso, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que te ha librado del pecado y te ha dado la nueva vida, por el agua y el Espíritu Santo, te unja con el Crisma de la salvación, para que, incorporado a su pueblo, seas para siempre miembro de Cristo Sacerdote, de Cristo Profeta, y de Cristo Rey.

Sacerdote: Miguel, has sido transformado en una nueva criatura y te has revestido de Cristo. Que esta vestidura blanca sea el símbolo de tu nueva dignidad de cristiano. Con la ayuda de los consejos y ejemplos de tus familiares, consérvala sin mancha hasta la vida eterna.

Todos: Amén.

Se prepara un cirio pascual (o una vela grande) y una vela chica para el niño

El sacerdote tomará el cirio pascual, encendido y el papá o padrino tomará la vela del niño, apagada.

Sacerdote: Recibe la luz de Cristo

El papá o padrino se acerca para encender la vela del niño

Sacerdote: A ustedes, padres y padrinos, se les confía el cuidado de esta luz, a fin de que este niño, que ha sido iluminado por Cristo, camine siempre como hijo de la luz y, perseverando en la fe, pueda salir al encuentro del Señor, con todos los santos cuando venga al final de los tiempos.

Se congela la escena y mientras inicia el tema salen los personajes.

Narrador (expositor):

El niño ha recibido muchos regalos, ¡por eso se debe festejar! Ha sido librado del pecado, se le ha dado vida nueva, ha sido incorporado al pueblo de Dios como sacerdote, profeta y rey, y se le ha dado la luz de Cristo, ¡Qué alegría! Pero, ¿de qué manera ha recibido dichos regalos? Bueno, a través de los signos que acabamos de observar; primero al ungirlo con el óleo de los catecúmenos, después derramando agua sobre su cabeza, luego con la unción del Santo Crisma y por último dándole una vela encendida del Cirio Pascual. 
El óleo de los catecúmenos le ha revestido de fortaleza. En la antigüedad a los guerreros se les ungía con aceite el cuerpo antes de enfrentar una batalla. De esta manera su cuerpo era reconfortado y fortalecido.  De igual forma, cuando un niño es bautizado se le unge para fortalecerlo y que sea un fiel soldado de Cristo. ¿Te das cuenta que por esta unción has recibido la fuerza del Espíritu Santo para vencer toda clase de pecado? En la vida tenemos que luchar contra nuestros egoísmos, pero Dios nos ha fortalecido con el don de su Espíritu desde nuestro bautismo.
En el sacramento del bautismo el agua que utilizamos es el signo de dos realidades; la purificación del niño y la vida nueva en Cristo resucitado. Todos sabemos que el agua es capaz de limpiar, de conservar la vida, de calmar la sed, etc. Pues en el caso del bautismo el agua limpia al niño de todo pecado y lo hace participar de la vida nueva que nos ofrece Cristo Resucitado. ¿Cuál es la vida que Cristo nos ofrece? La vida de comunión con Dios, nuestro Padre, y la de comunión con los demás hombres, nuestros hermanos. Por el bautismo somos hijos de Dios y hermanos de todos los hombres.¿Sabías que gozabas de esta nueva vida?
El santo crisma. En el Antiguo Testamento encontramos en muchos momentos como Dios mandaba ungir en la cabeza a los hombres que él había elegido como sacerdotes, profetas y  reyes. Con esta unción Dios les ponía una “marca” que no se podía borrar, esta marca significaba que Dios los protegería siempre y ellos serían propiedad de Dios. ¿Te has fijado como se marca nuestra ropa cuando le cae aceite y cómo es marca difícilmente se quita? Cuando el niño es ungido con el crisma en el bautismo, significa como Dios lo ha elegido para que sea sacerdote, profeta y reye. ¿Cómo es esto? Bien, todos los bautizados estamos llamados a ser Sacerdotes porque podemos ofrecer nuestra vida a Dios, lo cual a él le agrada mucho. Profetas porque podemos enseñar a otros nuestra fe así como anunciarla con el testimonio de nuestra vida. Y reyes porque como hijos de Dios gozamos de la herencia de su Reino y estamos invitados a vivir el reinado de Jesús, que es el reinado del servicio. ¡Todos somos sacerdotes, profetas y reyes!, ¿Qué te parece?

La luz de la vela le ha comunicado al niño la claridad que Cristo nos da a lo largo de la vida. Así como necesitamos prender la luz en un cuarto oscuro porque si no lo hacemos nos tropezamos, nos sentimos inseguros y no sabemos que hay a nuestro alrededor, del mismo modo en la vida necesitamos de Cristo para caminar con seguridad, para saber con claridad lo que es mejor , lo que nos conviene. ¿Has percibido la luz de Cristo en tu vida?

Este es un momento importante para reflexionar sobre esto, todos los que estamos aquí ya estamos bautizados, ya estamos unidos a Dios, ¡somos sus hijos!, y gozamos de estas cualidades, pero una cosa es estar unido a él, y otra cosa es vivir día a día conciente de esta unión. Vivir como hijos de Dios, ejercer los tres llamados ya mencionados, es igual a vivir nuestra vida plenamente, no lo podemos hacer solos, necesitamos buscar relacionarnos con Él, por medio de la oración, de la vivencia de los sacramentos, especialmente de la Confesión y  de la Eucarística. Parece muy complicado, pero en realidad no lo es, pues no estamos solos, Cristo está con nosotros, solo necesitamos abrir nuestro corazón y decir: ¡Ven, Señor Jesús!  

TEMA 3:   … ¿Qué posición te gustaría jugar?

Duración 95 min
Objetivo: Mostrar a la persona las diferentes vocaciones, y como éstas cumplen principalmente el llamado a la santidad, como miembros de la Iglesia.

El tema siguiente comenzará con un breve juego  de futbolito (30 minutos)
Material: balón (es) chico (s) de fut bol,  algo con qué determinar el área de gol y un árbitro.

Se deberán hacer equipos, según sea el grupo de asistentes. Se buscará un lugar apropiado.

No todos tienen que jugar, pero la idea es que se involucre al mayor número de personas.  

Si el grupo es muy grande se harán varios equipos y se jugarán retas.

Una vez concluido el juego, se tiene un breve descanso de 20  minutos. Si se puede, se prepara una botana y agua de sabor.

¡Mi equipazo!

Al momento de trabajar en equipo nos damos cuenta de que trabajamos con un objetivo y una metodología común. Por ejemplo, acabamos de jugar futbol y lo que buscábamos todos era ganar el partido. Para ello cada uno ocupaba un lugar y tenía una función: Uno es el portero, otros los defensas, los medios, los laterales, los delanteros. Hay un capitán, y diez que se ven dirigidos por él; observan lo que dice el DT. Por otra parte, todos se ven dirigidos disciplinarmente por el árbitro, quien marca las normas para que se lleve a cabo sanamente el partido.

Muchas veces no es fácil trabajar en equipo, sobretodo cuando cada integrante del equipo piensa que sus ideas son las mejores y que no necesita de los demás. Pero al trabajar en equipo,  nos damos cuenta de que todos tenemos algo bueno que aportar, que nos enriquecemos por la experiencia, trabajo y motivaciones de aquellos con quienes nos ha tocado trabajar, tenemos la oportunidad de conocer una parte de su vida, de su horizonte, de su visión, de su manera de ser y así podemos crecer tanto en nuestra propia persona como en la relación con los demás. 

La Palabra de Dios nos enseña que Dios es comunidad (El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo) y que él nos ha creado para vivir en comunidad. Escuchemos lo que nos dice San Pablo:
Leer la cita: 1 Cor 12, 12-20
“Pues del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así también Cristo. Porque en un solo Espíritu hemos sido todos bautizados, para no formar más que un cuerpo, judíos y griegos, esclavos y libres. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 

Así también el cuerpo no se compone de un solo miembro, sino de muchos. Si dijera el pie: ((Puesto que no soy mano yo no soy del cuerpo(( ¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso? Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿dónde quedaría el oído? Y si fuera todo oído, ¿dónde quedaría el olfato?  

Ahora bien, Dios puso cada uno de los miembros en el cuerpo según su voluntad. Si todo fuera un solo miembro, ¿dónde quedaría el cuerpo? Por tanto, muchos son los miembros, mas uno el cuerpo.
San Pablo nos describe lo que es la Iglesia con una imagen muy clara: La Iglesia es el Cuerpo de Cristo. Todos estamos unidos a Cristo y formamos parte de un solo cuerpo. Cada quién ocupa un lugar y tiene una función, todos somos necesarios para el buen funcionamiento del cuerpo. 
San Pablo muestra que cada uno tiene carismas diferentes, como cada una de las partes del cuerpo. En laa multitud de carismas (en la Iglesia unos son apóstoles, otros son profetas, otros maestros … cfr. 1 Cor 12, 28ss) es donde podemos descubrir que cada uno de los que formamos el cuerpo de Cristo, tiene un llamado específico, una misión que cumplir.
La Iglesia, unidad en la diversidad: llamados diferentes, respuestas diferentes

A lo largo del retiro hemos reflexionado como Dios nos llamó a la vida, a nosotros nos corresponde responder a esta vocación viviendo nuestra existencia con plenitud. Después nos llamó a conocer a su Hijo Jesucristo, a nosotros nos corresponde responder a esta vocación viviendo conforme a las enseñanzas de su evangelio. En este último tema estamos reflexionando como nos llama a formar parte de su Iglesia. Es necesario descubrir como podemos hacer más específica nuestra respuesta.

Volvamos sobre el ejemplo del equipo deportivo: el portero está llamado a defender la portería contra los ataques ofensivos del equipo contrario. Para el delantero su objetivo está en la portería del oponente, el gol es su meta y su manera de llevar al equipo a la victoria.

La Iglesia ha comprendido, a lo largo de los años, que para llegar a ser verdadero equipo, visto como Cuerpo de Cristo, es necesario que todos los que formamos parte de la Iglesia, nos esforcemos en poner nuestras cualidades al servicio de la Iglesia. ¿Cómo?  Todos tenemos un llamado que va de lo general (llamado a la vida y llamado a ser cristiano) a lo particular (llamado a vivir como laico, religioso o sacerdote). Lo importante es descubrir por medio de la oración ¿cuál es la posición a la que Dios nos invita a jugar?, es decir, ¿qué proyecto tiene Dios para mi? 

La vocación cristiana específica es la que nos permite hacer la aportación concreta a la construcción del Reino, este aporte es un compromiso que se asume conscientemente por medio de una opción de vida, ya sea desde la vocación laical, la vocación a la vida consagrada o la vocación al ministerio ordenado –sacerdote-, de este modo la Iglesia podrá llevar a cabo la misión que Dios le ha encomendado: llevar el Evangelio a toda criatura. 
Laicado: esta vocación es vivida por aquellos que desean seguir a Cristo desde las ocupaciones y condiciones ordinarias en la vida familiar, en el trabajo, en la escuela y en su entorno social. Conscientes de su consagración por el bautismo, ejercen su misión en medio del mundo, llevando el Evangelio a todos los lugares en los que se desarrolla su vida, a través de su testimonio como fiel cristiano. Desde este estilo de vida, el hombre evangeliza y lleva el mensaje de la Iglesia a todo lugar. Los laicos son quienes construyen el reino de Dios dentro de la sociedad.¿Qué tan importante son los laicos? ¿Qué pasa cuando los laicos no cumplen con su misión o cuando éstos son pocos? ¡Necesitamos muchos y muy santos laicos!
Vida Consagrada: quienes responden a este llamado ejercen su misión en el interior de la Iglesia, siendo testimonio vivo de unos valores que van más allá de los que el mundo nos presenta. La vida consagrada nos anuncia que el Evangelio nos propone el camino de la obediencia frente al ansia de poder, el camino de la pobreza frente al valor de acumular riquezas, y el camino de la castidad frente al goce inmediato de los placeres pasajeros. Los consagrados son quienes nos enseñan cómo será la vida futura en el cielo y nos animan a querer vivir la santidad, nos muestran de una manera clara los valores del reino de Dios. ¿Qué tan importante son los consagrados? ¿Qué pasa cuando los consagrados no cumplen con su misión o cuando éstos son pocos? ¡Necesitamos muchos y muy santos consagrados!
Sacerdocio ministerial: es el llamado a algunos hombres para continuar el ministerio de Cristo Cabeza y Esposo de la Iglesia. Él representa  a Cristo Buen Pastor, que conoce, cura, anima y da la vida por las ovejas, llevándolas a todas a pastos verdes y fuentes de agua cristalina. Quien es ordenado sacerdote se convierte en Cristo Maestro, que enseña el amor de Dios, en Cristo Sacerdote que nos comunica con Dios Padre y Cristo Pastor, llevándonos de la mano hacia Dios. El ser sacerdote es llamado a santificar a toda la comunidad cristiana. ¿Qué tan importante son los sacerdotes? ¿Qué pasa cuando los sacerdotes no cumplen con su misión o cuando estos son pocos?  ¡Necesitamos muchos y muy santos sacerdotes!
¡CELEBREMOS LA VOCACIÓN!

Nosotros hemos de saber que la invitación ya está hecha de acuerdo al plan de Dios, ahora lo importante es responder a esa invitación, asistir a la fiesta. Cada uno de ustedes responderá a llamados distintos, pero recordemos que siempre somos parte del mismo cuerpo, todos formamos la Iglesia.

Ahora que sabemos que tenemos una invitación de parte de Jesús a seguirlo de una manera determinada, debemos llenarnos de alegría. ¿Por qué? Porque la ayuda de Dios para ser felices no se nos pudo haber dado de manera más fácil, ¡Él ya nos está invitando! Celebrar la vocación es celebrar que Dios nos ha hecho el camino más llevadero, que sólo es cuestión de descubrir por donde nos llama; celebrar que  la vocación es hacer presente a Dios en el mundo sirviendo y amando a Cristo en los demás.

A continuación se hace el último sketch “Celebremos la vocación…..festejemos juntos”

Ver anexo No. 3

Adoración Eucarística (Duración 30 min)
Mientras se realiza el sketch algunas personas deberán preparar el lugar en el que se llevará a cabo el momento de adoración.

Al terminar el sketch se invitará a todos a pasar al lugar en donde se llevará a cabo un momento de adoración eucarística.

Tomar el esquema de hora santa vocacional que viene en el material para la Semana Vocacional, titulado:
 “Hora Santa y Rosario Vocacional”.

Se sugiere animar el momento con algunos cantos, principalmente el canto titulado: “¿Por qué tener fe?” (Pista 4) incluido en el CD-Adjunto “Celebra tu vocación, festejemos juntos”.

Al terminar la Adoración Eucarística, finaliza la primer parte del retiro.

Se puede tener otro momento de comida-convivencia al final.
IMPORTANTE: Aquí ha terminado la primer parte del Retiro Juvenil. La segunda parte del retiro continuará el domingo 11 de Noviembre con la Marcha Juvenil Vocacional a la Basílica de Guadalupe, los esperamos a las 12:00 p.m. en la Plaza de la Purísima. “A los pies de María descubramos nuestra vocación”.
Anexo No. 1

Celebra tu Vocación (CD-Adjunto,pista 1)

Hoy tu vida se alumbra con su Luz

Es su voz, te está llamando, escúchalo,

Paso a paso y siguiendo a Jesús

Forjarás tu felicidad

Pues te espera un proyecto que es perfecto para ti…

Celebra tu vocación, celebra tu llamado,

Tu vida es un milagro

Celebra tu vocación, celebra tu llamado, 

Tu camino y tu felicidad, 

Celebra tu vocación, celebra tu llamado,

Desde siempre y para siempre tú estás llamado a la santidad.

El Camino, la Vida y la Verdad

Se han mostrado y te quieren enseñar

Que fuiste pensado para entregar

Lo mejor que hay en ti. 

Pues te espera… 

Oración Inicial

Padre Bueno, hoy nos reunimos para darte gracias por el regalo de la vida que nos otorgas y  la confianza que has puesto en nosotros para realizar el proyecto de felicidad que tienes planeado para nuestra vida.

Abre nuestro corazón y nuestra mente, para que iluminados por la luz de tu Espíritu Santo y guiados  por las palabras de tu Hijo Jesucristo, vivamos con alegría el llamado que nos hiciste a ser cristianos desde el bautismo y a descubrir la vocación por medio de la cual quieres que alcancemos nuestra felicidad. Por Jesucristo tu Hijo, que contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos Amén.

Anexo No. 2

Sketch 1

“Cuando un niño nace, hay fiesta”
Se prepara un escenario sencillo que represente la cocina de la casa de la pareja, puede ser una mesa y dos silla. Personajes: Narrador, Claudia y Daniel. Claudia está en la cocina mientras Daniel llega a la casa.
Narrador: Daniel y Claudia forman un excelente matrimonio tienen dos años de casados. Claudia atiende los queaceres de la casa mientras que Daniel trabaja en la oficina. El dia de hoy Claudia espera con ansia a su esposo y le prepara la comida.

ESCENA 1: EN LA CASA

Daniel: Ya llegue mi amor, y tengo mucha hambre.

Claudia: Si mi amor, te he preparado la comida que mas te gusta.

Daniel: ¡No me digas que preparaste  hamburguesas!

Claudia: Sí, ¡te prepare las hamburguesas como a ti te gustan!, porque ésta es una ocasión muy especial…..ándale, mientras termino ayúdame a poner la mesa.

Daniel: (con expresión de curiosidad) Sí… claro… (coloca los platos y vasos en la mesa mientras dice en voz baja) Aniversario… ¿no será que se me olvidó algo?

Claudia: (emocionada) ¡Ya estan listas!

Daniel: Ahora si…. a comer.

Claudia: Sí, pero primero lo más importante, ¿recuerdas que desde la semana pasada me he sentido mal, que visité al doctor y que me hice unos estudios?

Daniel: (angustiado) Sí, ¿qué pasa?, ¿qué tienes?, ¿de qué estás enferma?, ¿en qué te puedo ayudar?

Claudia: No estoy enferma.

Daniel: (exhala tranquilo) Vaya ya me había preocupado, pero ¿entonces?

Claudia: ¡Vas a ser papá, vamos a tener un hijo!

Daniel: (Salta de alegría) ¡Es la mejor noticia que he escuchado, soy el hombre mas feliz del mundo!.. (la abraza y la carga,  y después…. feliz y preocupado) No te agites demasiado debes cuidarte para que no le pase nada a mi hijo.

Claudia: Si no estoy enferma, solo estoy embarazada.

Daniel: Por eso mismo debes cuidarte y alimentarte bien, desde ahora te cuidaré más porque quiero que mi hijo nazca fuerte como su padre.

Claudia: Lo primero que debemos hacer es avisarle a tus papás y a mis papás para que sepan que alguien más está por llegar a la familia.

Daniel: Tienes razón ya veo a mis hermanas locas por cargar a mi hijo y peleándose por saber quién será la madrina. Mañana mismo vamos a comprar su ropa, sus juguetes y su cuna, después arreglaremos su cuarto. Quiero que mi hijo sea el más feliz del mundo, así como lo soy yo ahora.

Narrador: Después de nueve meses....

Se prepara una voz en off que será quien le avise a Daniel que tiene una llamada….

En esta escena se preparan dos lugares distintos que se visualicen al mismo tiempo: la casa de la pareja y la oficina de Daniel. Personajes: Claudia y Daniel. Cada uno estará hablando por teléfono.

ESCENA 2: HABLANDO POR TELÉFONO

Una voz: Daniel tienes llamada por la línea dos.

Daniel: Si, gracias.

Claudia: (apurada) uf, uf, mi amor soy yo Claudia.

Daniel: ¿Si que pasa?

Claudia: ¡Ya se llegó el día!

Daniel: ¿Ya?

Claudia: (emocionada) Siento que ya es el momento.

Daniel: (emocionado) ¡Por fin!, No te muevas voy por ti para llevarte al hospital.

Claudia: No, no te preocupes, mi mamá esta conmigo, ella me llevará, es mejor que tú te vayas para el hospital allá te veo.

Daniel: Sí, tienes razón, cuídate mucho y dile a mi suegra que no te deje sola.

Se prepara una escena sencilla de hospital, puede ser una mesa, una silla y simular una puerta con el nombre de un hospital. Personajes: Narrador, Claudia, Daniel, Enfermera, Doctor.

Antes de iniciar esta escena se invita a algunos de los asistentes al retiro a pasar al lugar de la escena para representar a algún familiar de la pareja, ellos podrán improvisar el festejo y la alegría de acompañar a los esposos en este momento tan importante.

ESCENA 3: EN EL HOSPITAL

Narrador: Daniel llega primero al hospital y se acerca a la primera enfermera que encuentra.

Daniel: (preocupado y nervioso) ¿En dónde está mi esposa?, ¿En dónde está mi hijo?

Enfermera: Tranquilícese señor, ¿quién es su esposa?

En ese momento entran en el hospital Claudia con su mamá y se la llevan al quirófano.

Toda la familia esta presentes en el hospital, esperando la noticia.
 Después de un momento entra sale el Doctor.

Doctor: ¿usted es el señor Daniel?

Daniel: Si, yo soy.

Doctor: ¡Felicidades, es usted padre de un lindo varón!

Todos felicitan a Daniel… inmediatamente después Daniel se va para ver a Claudia…ahí se congela la escena.

Narrador: Dos días después…

Toda la familia sigue ahí en el hospital.

Sale a escena Claudia con un bebé en brazos, Daniel, el doctor y la enfermerta. Se realiza una pequeña fiesta en el hospital, felices porque alguien más forma parte de la familia.
Clauida: Gracias por acompañarnos para festejar que nuestro hijo ha nacido.

Termina el primer sketch

Anexo No. 3

Sketch 3

“Celebra tu Vocación, festejemos juntos”
Se prepara la escena en la casa de Claudia y Daniel

Narrador: Daniel y Claudia están en su casa esperando a sus invitados para cenar. Esta cena será una ocasión muy especial para la familia porque por fin la hermana de Daniel, que es religiosa, conocerá a Miguelito, el hijo de Daniel y Claudia. También los acompañará en la cena el Padre José, que es quien Bautizó al niño.

Se escucha un timbre

Claudia: (está ocupada y grita)…Mi amor tocan a la puerta has el favor de abrir.

Daniel: Sí, ya voy, debe ser mi hermana.

Claudia: ¿Quién es Daniel?

Daniel: (abre la puerta y felizmente abraza a la hermana) ¡Bienvenida hermanita! Cuánto tiempo sin verte…. (le avisa a Claudia) ¡Es Elena!

Claudia: (se acerca sonriendo) Hola Elena…pasa

Hermana Elena: (atenta y sonriendo) Hola Claudia, ¿Cómo has estado?

Claudia: Bien, ya sabes aquí haciendo feliz a Daniel y a mi hijo.

Hermana Elena: (con alegría e impaciencia) Y ¿dónde está ese niño del que tanto me han hablado y al cual quiero conocer?

Claudia: (se dirige hacia donde está Miguelito, lo carga y lo lleva a Elena) Mira Elena, éste es Miguelito.

Hermana Elena: (con mucho cariño lo toma) ¡Qué lindo es, se parece a su papá!

Daniel: (se sonríe) Te lo dije mi amor, se parece a mi, por eso es un lindo bebé.

Claudia: Sí claro, hasta lo vanidoso heredó de su Padre.

Daniel: Bueno, pues nada más, que llegue el Padre José para iniciar la cena.

En eso tocan la puerta 

Claudia: (se dirige a la puerta y la abre) ¡Hola Padre! Bienvenido a esta su casa.

Padre José: Gracias hija.

Claudia: pase por favor.

Padre José: Sí, claro. (pasa a la casa) Buenas noches tengan todos.

Daniel: Padre José, bienvenido, le presento a mi hermana Elena, ella es religiosa y está de visita en la casa de mis papás. Elena, te presento al Padre José, él es quien bautizó a Miguelito, es amigo nuestro.

Padre José: mucho gusto hermana.

Hermana Elena: hola, mucho gusto Padre.

Daniel: Bueno pues a cenar.

Claudia: (indica hacia la mesa) Sí, la cena está lista.

Daniel: Sí claro, pasemos al comedor.

Padre José: adelante hermana.

Hermana Elena: gracias Padre.

Se sirve la cena y comienzan a platicar

Hermana Elena: Y ¿cómo les va en su vida de matrimonio, ahora con un regalito de Dios a quien educar?

Daniel: Muy Bien, somos muy felices, por mi parte Claudia me ha hecho el hombre más feliz del mundo con su amor y con este hijo que Dios nos regaló.

Claudia: Gracias mi amor, pero este matrimonio es feliz porque Dios que nos ha llamado vivir formando una familia, nos ha acompañado en cada momento y él es el centro de nuestra vida, por eso somos felices.

Daniel: Y tú hermana, ¿te sientes feliz viviendo dentro de la congregación?

Hermana Elena: El ser religiosa es lo mejor que me ha pasado en la vida. Dedicar mi tiempo a la oración y el apostolado que tenemos cuidando enfermos es algo que me realiza plenamente. Cuando Dios te llama a esta vocación busca tu felicidad. Así como tú te sientes el hombre más feliz del mundo, yo me siento la mujer más feliz del mundo por vivir siempre acompañada de Jesús.

Padre José: Tiene razón la hermana Elena, al responder a Jesús a su llamado, así como Elena en la vida religiosa o ustedes en el matrimonio, yo también me siento el hombre más feliz del mundo, porque Dios me ha invitado a participar del Sacerdocio de Cristo, y por medio de esta vida hago felices a los demás y yo mismo soy feliz sirviéndolos.

Hermana Elena: (muy emocionada) ¡Se dan cuenta cómo todos somos felices!

Padre José:  ¡Pues vamos a celebrar que Dios nos ha llamado a realizar una misión!, ¡Celebren su vocación!

Todos: ¡Festejemos Juntos!

Fin del tercer sketch

	El retiro tiene como objetivo el que los jóvenes, a la luz de la Palabra de Dios y en un ambiente de oración, reflexionen sobre el don de la vida y su vocación cristiana.  Al mismo tiempo queremos favorecer el conocimiento de las tres vocaciones específicas: la laical, la consagrada y la sacerdotal, reflexionando como las tres se complementan y forman la Iglesia.





	A lo largo del retiro se desarrollará un sketch dividido en tres partes, cada parte acompaña a uno de los temas. Cada sketch a su vez se divide en diferentes escenas. Es conveniente contar con un equipo de personas que organicen la dinámica del retiro, que busquen la utilería y materiales necesarios, que planeen los espacios que se van a utilizar, que contacten a quienes van a representar cada personaje y a quienes van a exponer cada tema. Personajes necesarios: Narrador, Claudia, Daniel, Enfermera, Doctor, hermano menor de Daniel, Padre José, Padrinos, Hermana Elena. Son en total diez personajes y una voz en off. Los escenarios que se ocuparán son: interior de una casa, una oficina, la entrada de un hospital,  la entrada de una Iglesia, el interior de una Iglesia en el área de la fuente bautismal.





	Se sugiere ser sencillos para la realización del sketch, buscar maneras creativas, que no impliquen mucho gasto, para elaborar la escenografía. Utilería sugerida: mesa, cuatro sillas, sartén, cuchara para cocinar, platos y vasos, almohada para el embarazo, bebé y dos teléfonos.


 


	Cada actividad viene sugerida con un tiempo, esto es flexible dependiendo del tiempo con que se cuente para el retiro. Es conveniente que el equipo coordinador defina el horario a seguir. De no ser posible la elaboración de la escenografía ni conseguir la utilería necesaria, se recomienda leer los diálogos frente a los asistentes al retiro. El sketch 2 es parte del segundo tema, por eso está incluido en el desarrollo de éste. Los sketchs 1 y 3 están en las hojas anexas.
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